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Proyección de la herencia cultural
El gran desafío es estar cada vez
más conscientes de lo importante
que es nuestra herencia cultural
y seguir promoviendola con
fuerza más allá de nuestras
fronteras, por medio de una
estrategia sistemática y coherente

que congregue esfuerzos del sector

público y privado en la difusión de
un mensaje común de Ñuble y sus
bondades.

Desde lo más profundo a lo más superficial
y desde lo más simple a lo más complejo,
la cultura le ofrece a la Región de Nuble
y a sus habitantes la posibilidad de
acompañar su desarrollo.

La cultura es un ámbito del patrimonio regional
que nos llena de orgullo. Así lo reflejan numerosos
estudios sobre identidad, donde al consultar sobre
aquello que más nos identifica aparecen no solo grandes
personajes, sino también expresiones de la cultura
popular ancestral, junto a emblemas geográficos y
arquitectónicos como el Valle del Itata y las Termas
de Chillán y la Catedral de Chillán y otros edificios
de estilo modernista que vienen siendo revalorizadas
en los últimos años, respectivamente.

Igualmente, en las últimas dos décadas hemos
visto también la valorización de lo que se conoce
como "patrimonio cultural tangible e intangible".
Ese es el caso, por cierto, de muchos pueblos rurales
de Ñuble donde sus habitantes trabajan comuni-
tariamente en distintos proyectos para preservar
sus usos y costumbres. Fiestas, saberes de técnicas
artesanales, rituales, formas de hacer música, comi-
das tradicionales, cuentos, leyendas, todo interesa
y todo tiene valor.

De hecho, el tonelaje de este atributo de identidad
de los ñublensinos fue una de las principales justi-
ficaciones del proyecto que finalmente terminó en
la creación de la nueva región.

Y precisamente por su importancia en la imagen
que nos permite proyectar al país y al mundo, este

atributo debe preservarse y destacarse.
Afortunadamente, como en pocos temas importantes

para nuestro desarrollo, aquí hay más convergencia
que división, más colaboración que nombres propios,
y una visión renovada que conecta el patrimonio con
otras actividades económicas y nuevas tecnologías,
expresiones y formatos.

Así, la región está dando los primeros pasos en la
llamada "economía creativa", integrada por disciplinas
como arquitectura, artes visuales, música, cine, danza
y teatro, por mencionar algunas que, adicionalmente,
poseen la virtud de generar percepciones favorables
en la opinión pública.

De hecho, dentro del Nation Brands Index (NBI),
estudio internacional que mide anualmente la evolu-
ción de la imagen de los países y regiones, la riqueza
del patrimonio cultural emerge como la variable
que más incide en la mejora de las percepciones a
nivel global.

El gran desafío, entonces, es estar cada vez más
conscientes de lo importante que es nuestra herencia
cultural y seguir promoviéndola con fuerza más allá
de nuestras fronteras, por medio de una estrategia
sistemática y coherente que congregue esfuerzos del
sector público y privado en la difusión de un mensaje
común de Ñuble y sus bondades.

En esta labor es imprescindible considerar la re-
levancia de las 21 comunas, pues son ellas las que,
con singularidades geográficas y humanas, permiten
configurar uno de los principales atributos diferen-
ciadores de nuestra región: la diversidad.
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L
os resultados más recien-
tes de la PAES vuelven a
instalar un debate que
el país no puede seguir
eludiendo. Más allá de las

alzas y bajas en puntajes promedio, la
prueba sigue funcionando como un
espejo incómodo de la desigualdad
de origen que estructura nuestro
sistema educativo. No se trata solo
de cuánto suben o bajan los números,
sino de quiénes pueden convertir el
esfuerzo en puntaje y el puntaje en
proyecto de vida.

Es cierto: los promedios generales
muestran mejoras en algunas áreas,
particularmente en Competencia
Lectora y Matemática. Estos datos
deben ser reconocidos. Hay trabajo
pedagógico, compromiso docente y
perseverancia estudiantil detrás de
cada avance. Sin embargo, la lectura
ética de los resultados exige ir más
allá de la cifra. La persistente caída en
Ciencias, por ejemplo, abre preguntas
profundas sobre las condiciones reales
de enseñanza :¿ qué tiempo existe para
experimentar, indagar y comprender
el mundo?, ¿qué recursos materiales
y simbólicos se ponen a disposición
de las escuelas?, ¿qué lugar ocupa el

pensamiento científico en contextos
marcados por la urgencia?

La desigualdad de origen no es
un "factor externo" al sistema: es su
telón de fondo. Las brechas entre
establecimientos particulares paga-
dos y el resto del sistema continúan
siendo significativas, y la escasa
presencia de colegios públicos en los
rankings más difundidos refuerza
una narrativa peligrosa: la idea de
que el éxito educativo es patrimo-
nio de unos pocos territorios y de
ciertas trayectorias sociales. Cuando
esto ocurre, el mérito individual se
confunde con la acumulación previa
de ventajas.

Decir que "bajan los resultados de
la educación pública" sin mirar las
condiciones es una lectura injusta.
La escuela pública cumple una tarea
que no siempre se reconoce: recibe a
todos y todas, sostiene trayectorias
interrumpidas, enfrenta la desigual-
dad sin poder seleccionarla. Allí se
enseña en contextos de mayor com-
plejidad social, con menos recursos
y con una sobrecarga que no siempre
es pedagógica.

La pregunta no debiera ser solo por
los puntajes, sino por las condiciones

estructurales para enseñar y aprender
con dignidad.

Fortalecer la educación pública
no es una consigna; es una posición
de justicia social. Implica asegurar
tiempo pedagógico real, políticas de
lectura y pensamiento sostenidas,
enseñanza de las ciencias con expe-
riencias significativas y una equidad
efectiva. Implica, también, confiar
en las escuelas y en sus docentes, y
acompañarlas con políticas cohe-
rentes y de largo plazo.

En este escenario, es fundamental
celebrar los logros de la educación
pública y de los establecimientos
con financiamiento estatal. Cada
buen resultado alcanzado allí tiene
un valor especial, porque ocurre
muchas veces sin las ventajas que
otros sectores dan por sentadas.

No son excepciones anecdóticas:
son señales de una potencia que el
país debiera cuidar. La discusión
sobre la PAES no puede reducirse a
rankings ni a titulares apresurados.
La pregunta de fondo sigue abierta
y es política: ¿ queremos un sistema
que reproduzca el origen o uno que
amplíe, de verdad, las posibilidades
de futuro?
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